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La sociedad farisea del Sagrado Corazón, clama y pide perdón para todos los cabecillas de masacres tipo Barrabás, asesinos mancomunados con motosierra y hacha. Poncio Uribe hace lo imposible para demostrar que su elección no está comprometida; y jura por su Dios y su imperio estadounidense, que para el circo colombiano es conveniente el perdón y olvido.

Mientras tanto en el coliseo de la comarca tolimense un hombre maestro de oficio, reconocido profesional del arbitraje y sin la menor duda de su honestidad, en un momento de confusión absoluta donde sus compañeros lo hunden, en desacertada apreciación el uno y por la falta de compromiso del otro, se equivoca garrafalmente y sentencia pena máxima, cuando no existe. 

Los medios de comunicación, que han callado por mucho tiempo lo grave, entran a sobredimensionar no sólo la falta sino la condición humana del ciudadano Hernán Hoyos. El presidente de la Comisión Arbitral, al otro día, sale por los medios a dictar sentencia sin consultar con el honorable sanedrín. Debido al inmenso dolor desde de la comarca santandereana se pide la cabeza del infortunado árbitro. En síntesis no se sigue cabalmente el debido proceso y en forma inmediata se retira de la nómina a los comprometidos que indudablemente deben responder por sus actos según las normas.

De este episodio queda claro, que no se puede dejar el velo de duda de la presencia fuerzas oscuras, si fuera así, no se habría rectificado la primera infracción en el área que si existió, sólo tres minutos antes a la existente falta de Julio fuera del área.

El más beneficiado de esto queda callado y se oculta en el túnel; todo lo sucedido tapa su mediocridad, su falta de actitud ganadora, su miedo; sí Pedro Sarmiento es sin duda el protagonista oscuro de la jornada. Un técnico sin carácter, supeditado a que en otra cancha el Bucaramanga no anote un gol. La responsabilidad de Santa Fe era, es y será la de salir a ganar, pero su pensamiento 'maturavelezco'(Pacho en Argentina de 15 puntos lleva 1, igual que en la Selección Colombia que dejó eliminada) precipita la eterna angustia de la sufrida afición roja. Para fortuna bogotana el equipo azul sí demuestra en el campo su compromiso de salir con convicción ganadora.
